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Do i'egre-f á su pati'ia, publicó,sus prifneras^ 
poesius^ titulándolas Vocef^ deía noche (1840), 
ensayos juveniles y fugitivos que llamaron la 
atención de os HLeratos, ya por la elevación 
de ¡deas, ya por la ocquisita gracia de !a for
ma. Gaml)i'idge y l^ost(jn saludaron entusias
madas al nu3vo vate, viendo dibujarse en (M á 
una de las primííras glorias literarias de ios 
Estados-Unidos, y mucbos d e s ú s ensayos lí
ricos ocuparon honroso, justo lugar en las 
colecciones de la lengua inglesa. Las compo
siciones más populares do Longfellow son: 
El salmo de la cida, poesía escrita á la edad de 
diez y nueve años y en cuyas viriles estrofas 
se revela la bravura del joven guerrero vence
dor en cien combates, (pie protesta contra el 
cobarde pes.mismo do maldiciente, enervado-
ra musa: su famosa oda ¡h'xcelsior que ha da
do la vuelta al mundo, escrita en hora feliz de 
inspiración verdadíTamente sublime, Sursum 
corda de la musa amei'icaila, grito de alma 
poética y siempre más valiente á medida que 
los trabajos se suceden en la vida y los años 
atrepellan á los años; La arena del Desierto en 
el reloj de arena, en cuya composición no se 
sabe qué admirar más, si la originalidad de 
la invención c el esplendor con que la decora; 
los Niños, eii que el poeta revela la delicade
za del sentimiento y la ternura del corazón; 
el Viejo reloj, el Puente de piedra, y Las aves 
de paso, composiciones celebérrimas donde 
lo inesp(;ratio y original, el sesgo rápido del 
pensamiento y la suavidad y delicadeza áti
camente elegantes arrancan al lector un grito 
de admiración y de entusia.smo. 

En las poesías de LongfelloM^hállanseacen. 
tos de viril, no estoica filosofía y arrebatos de 
un alma religiosa sin asperezas ni artificios 
ni divagaciones panteisticaméfite sentimenta
les: exhalase de ellas primaveral pc fume que 
embarga deliciosamente al alma En esta rá
pida revista no debemos pasar en silencio el 
Herrero de la aldea, canto de las virtudes mo-
4e§tas,'y en el que parece sentirse el rumor 
de la vivificante brisa deUrabajo. • ; 

La musa de Longfellow, casta y virginal, 
ignara el tumulto de las pasiones y el vértigo 
de los placeres. Sumisa á la providencia, á. 
quien admira en sus p.rodigios, jamás se con 
vierte en acusadora y reconoce sus bondades 
hasta -en nuestros padecirnientos. Conmove-
dpra.es su melancolía porque carece de sober
bió egoísmo,; brotando de su corazón enterne
cido ante los dolores de nuestro valle de lá
grimas. Revélase este sentimiento en multi
tud de composiciones líricas como el Endy^ 
mión, La copa de la vida, El día de lluvia, don
de clásicas bellezas esplenden al fulgor de las 

l lamaradas de la caridad cristiana. ' ". 
Todas las poesías líricas de Longfellow son 

ingeniosas, originales y brillantes, pero no 
raereceria el titulo de gran poeta si no- estu
viese dotado de más poderoso estro, capaz de 
concebir y dar vida á obras más importantes. 
El autor de ¡Eoscelsior! y del Salmo de la vida 
ha coronado su carrera cojí inniarcesible|au-
reola, produciendo á Evangelina, poema in
mortal que vívim tanto cuanto Dafnis y Cloe, 
cmxnlo'Pablo y Virginia, cuanto el hombre 
rinda culto á la belleza literaria y á ía pureza 
moral. ' ' 

En rápido bosquejo daremos á conocer á 
nuestros lectores-este poema, verdadero flo
rón de la literatura norte americana. 

La escena pasa en. la ACadia,! colonia fran
cesa cedida á los ingleses por Luis X l V y que 
hoy lleva el hombre .de Nueva-Escocia. En 
virtud de una orden de lord Chatám, todos los 
colonos se reunieron en la iglesia en determi
nado día y hora para anunciarles, reteniéndo
los prisioneros, que sus bienes iban á ser con
fiscados, destruidas sus viviendas y dispersa
das sus familias. Esta orden, expedida por 
InglateiTa en pleno siglo XVIII fué ejecutada 
por implacable gobernador, el mayor Law-
rense. Un episodio deestaa.h'0z historia cons
tituye la uváxvabYQáQ Evangelina, que es como 
un drama Conmovedor desempeñado por re
ducido nútyiaro de personal con cambios con
tinuos de escena y en medio de decoraciones 
de espléndida magnificencia. -

' (Concluirá.) 

ELS PRIMERS BATECHS 

Aquel I cércol de noyas bonicas, empolay-
nadas, no 1' atreyan, no '1 captivavan. Eli bus-
cava á la seva .Quimeta, y l a Quimetainb hi 
era. Pi'ou miravay tornava á mirar, pepo'n 
Uoch la veya. 

Mió M contraria y 1̂  ana posant de malhu
mor. Sa alegría de la diada, s*̂  enfosqui de mi
c a ' n mica, ab una pesadesa cantalludaí as-
pre, sense suavitat ni dolsesa de cap mena. A 
n ' al coll hi tenía una sequetat á cada moment 
mes molestosa; li feya venir oyts, ganas del 
tossír, pero no passava de la gargamella, per
qué al serhi li retornava CQ]I avall ab un re-
gust de cosa amarga com de llágrimas deixa-
tadas. El cap el tenía pesat, mitg tonto; de 
mal no n' hi feya; pero li semblava que una 
má barruera li anés.apretant á cada punt ab 
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